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N.°. IV. 

MEMORIAL LITERARIO. 

L I T E R A T U R A . 

REFLEXIONES ¡obu ti elogio fúnebre. 

ñ oración ftínebré éi en orden i la eloqüencia 
k) que la epopeya respecto de la poesía. Las imágenes 
mas brillantes, las figuras mas atrevidas, los movi­
mientos mas vivos deben entrar en la composición de 
este discurso, donde también es necesario manifestar 
tada k pompa de ios periodos, y toda la magnificen­
cia de las expresiones. El orador, como el poeta, 
puede evocar los muertos, abrir el cielo á los ojos de 
los vivos, hacer hablar i lá divinidad, y aun prestar 
a los objetos inanimados, lenguage y pasiones. 

Los antiguos que han sido nuestros maestros eft 
todos los géneros de eloqüencia, conocieron el de la 
oración fúnebre. Plutarco nos enseña, que volviendo 
Feríeles i Atenas después de la reduelen de Samos, 
hizo exequias magníficas i los que habían muerto en 
esta guerra, y él mismo pronunció su oración fúnebre 
sobre su sepulcro. Este General orador.hizo tal impre­
sión en los atenienses, que al descender del lugar don­
de había hablado, recibió de todas las mugeres que 
lloraban, coronas y cintas, como se daban á los atle­
tas victoriosos. , 

Este uso de hacer el panegírico solemne de lofs 
guerreros muertos por la patria subsistía aun en tiempo 
de Plutarco. No se nombraba personalmente i todos; 
pero se les designaba con una denominación general, 
y se celebraban sus virtudes patrióticas, sus hazaóas. 
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y los hechos particulares de valor y constancia que les 
habían ilustrado. Ya se vé que estas oraciones eran 
muchas veces, como lo son entre nosotros, el elogio 
de los vivos tanto como la apoteosis de los muertos. 

Pero la mas célebre de todas es la de los ciudada­
nos muertos al principio de la guerra del Peloponeso. 
Fué pronunciada por el mismo Pericles, escogido 
para orador por el Arcopago, la qual nos conservó 
Tucidides. Era Pericles el autor de esta guerra , y tenia 
necesidad, para cohonestar dé algún modo los, primeros 
reveses, de lisongear k las familias que eran,sus vícti­
mas. Era preciso sostener el aliento de los, atenienses; 
jy qué orador era- capaz-de producir grandes- emocio­
nes, sino aquel: cuyai eloqüencia' era tan- varonil y 
Ua brillante á un; tiempo,, que le habia adquirido el 
renombre dé olímpico?. Por otra parte su carácter gra­
ve-, y la dignidad de sus funciones en la república le 
daban im ascendiente que no tenían los oradores or* 
binarios.. 

No es Pericles el único que entre los griegos se 
haya distinguido en este género de eloqiiencia. Lysias 
nos ha dexadó una oración fúnebre que sobresale entre 
Jos demás discursos suyosi 

La eloqiiencia,. como los demás talentos del ge­
nio, degeneró en la edad jnediá. En tiempo de Enri­
que IV y de Luis Xin. las oraciones fúnebres en 
Francia ofrecían todavía un fárrago de metáforas exa­
geradas , de puntos triviales, de proverbios y citas de 
griego y latín, sacadas indistintamente de autores sa­
grados y profanos.. 

Enfin Bossuet restituyó i la eloqiiencia su antigua 
ii!tagestad..Fué una águila que se elevó hasta el cielo, y 
que según la expresión del poeta, tuvo comercio con 
los dioses. 

Flechier, menos vehemente, pero mas florido; 
. menos sublime, pero tal vez mas sensible, dio á la 
eloqiiencia del pulpito las riquezas de una imaginación 
fecunda, los atractivos de im espíritu ingenioso , las 
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gracias del estilo, y aquella energía suávé y penetrante 
que nace de los sentimientos tiernos unidos á las re­
flexiones melancólicas. 

Bossuet se apodera fuertemente de su asunto, le 
domina, le fecunda, y le atrae á la altura de su ge­
nio. Ningún orador entre los antiguos y modernos fue 
dotado de una imaginación mas sublime , ni de una 
eloqüencía mas impetuosa. Los sentimientos, las ideas, 
las imágenes, los movimientos mas imprevistos se su­
ceden, se atrepellan , arrastran la atención del oyente, 
y ponen en movimiento todas las facultades de su alma. 
Ninguno habló dei tiempo y de la muerte, de Dios y 
de la eternidad con mas fuerza y grandeza. 

Flechíer sabe enriquecer un asunto árido, se sos­
tiene á la par de un asunto elevado ; pero no le da una 
grandeza nueva: agrada al espíritu sin trastornar la 
imaginación: habla al corazón sin atacar á un tiempo 
todas las facultades intelectuales y sensibles del hom­
bre. Hace nacer emociones dulces y dilatadas; pero no 
exerce el imperio inevitable de las pasiones. Tiene me­
nos movimientos que imágenes: juzga á los hombres 
como filósofo, y los instruye como moralista. 

Ninguno fué mas atrevido que Bossuet en las for­
mas de su estilo. Crea expresiones que tienen una suer­
te de inmensidad como sus pensamientos, somete la 
lengua á su genio, traspasa sus reglas sin ofender su 
delicadeza, la impone leyes, y la fuerza á tomar las 
formas nuevas que convienen á la audacia de sus con­
ceptos. 

Flechíer no tiene expresiones originales, pero elige 
casi siempre la palabra propia. Su estilo es un modelo 
de corrección, elegíincia y armonía. Se abandona mu­
cho á la seducion de los pensamientos ingeniosos, y 
las antitesis que prodiga, son algunas veces contrarias i 
la grande eloqüencía. Pero ¡qué dulce y penetrante es 
la suya! ¡qué brillante colorido! ¡qué delicadeza de 
ideas! ¡qué muchedumbre de reflexiones morales y edi­
ficantes! 

n X 
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La religión en él es una madre indulgente y tierna 
que consuela ;í sus hijos y los perdona. En las imáge­
nes de Bossuet es una diosa augusta y formidable, 
que promete i los hombres virtuosos recompensas 
magníficas, y amenaza y hace temblar á sus enemigos. 

Los dogmas de la religión, sus misterios y prodi­
gios son los grandes resortes de la eloqüencia del pul­
pito. Parece que no puede pasar sin ellos, sin perder 
de su fuerza y magestad. Ellos solos dan la vida á la 
oración fúnebre, la qual sin las ideas sobrehumanas 
jolo es una historia que toma los adornos de la elo­
qüencia ordinaria, y un texido de amplificaciones mas 
6 menos brillantes. Dcxa la imaginación de los hom-. 
bres en la tierra en lugar de transportarla á aquellas 
desconocidas regiones, cuya memoria espanta á los 
mortales, o los consuela con la idea y esperanza de la 
'Suprema felicidad.. 

^EXTRACTO de una, memoria sobre la lengua y la literatura 
arábigas for el C. Langlés del Instituto y Conservador, 
de los manuscritos orientales de la biblioteca nacionaL 

Si se quisiese indicar el origen., y fixar la antigüe­
dad de la lengua árabe, seria preciso entrar en un pun­
to de crítica que aun no han podido decidir los escri­
tores de esta nación. El árabe , el hebreo ^ el siriaco, 
el samaEÍtano., el caldeo, y aun el etiope, deoen tal 
afinidad entre sí,, que se les puede mirar como dialec­
tos unos de otros, sin decidir i quien pertenece el de­
recho de primogenitura. Solo puede concluirse de sus 
noticias históricas que en una remot/simá época los ára­
bes usaron dos idiomas el hhemyerita y el koraichytá. 
La, diferencia de ellos consistía menos en la forma de 
las palabras, que en su signitícacion. 

Los koraichytas componían la tribu mas distin­
guida , sabia y comerciante de toda la arabia. Eran los 
custodios del templo de la Mekka, de aquella famosa 

JiÍA* abah,. que contenia entonces las estatuas emblemá­
ticas de los astros y de los planetas: -
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Objetos religiosos del sabéo 
Cuiio , de sus mayores tan amado 
i-n que la alta deidad se reverencia, 
Que con su misma frodigiosa mano 
íes alumbró— 

Ducis ea el Abufar. 

La concurrencia de los peregrinos de Sabéa, que 
venían anualmente á visitar este templo , ocasionaba 
ferias y fiestas célebres en el oriente por los exercicios 
gymnásticos y literarios, en que brillaba k eloqütncia 
y el entusiasmo poético de los .irabes. Las produciones 
que habían obtenido la aprobación general, se escri­
bían con letras, de oro en telas de seda, que se colga­
ban en las paredes del templo de la Mekká." 

Nosotros debemos juzgar con indulgencia estas 
produeíonés, porque habiendo sida concebidas baxo 
un cielo nubloso, enmedio de un inmenso océano de 
arenales movibles y ardientes, por hombres que divi­
den su vida entre los cuidados de los rebaños, la ocio- -^. . 
sidad de la vida nómade, los.placeres-y las inquietu- /-.?'íí'*' .'^ 
des del amor, y las agitaciones de un estado de con­
tinua guerra, deben tener ideas muy diferentes de las ' 
nuestras. Pondremos aquí algún fragmento , en que es 
mitfl^jüotable esta diferencia. 

Habla Aroralkais de sus aventuras con una joven de 
tribu extrangcra, y el asunto es haber visto k su querida 
ba-xarse de la livera con sus compaiieras para ir á bañarse 
en un estanque : „Era la hora en que las plé'íadcs brl-
„llan en el cielo, como las faxas de un vestido de seda 
^bordadas de perlas y de oro» Partimos juntos; la cola 
,,de su larga ropa listada de diferentes colores borraba 
,,l3S huellas de nuestros pasos sobre la arena. Fuimos 
,yi sentarnos al fondo de un valle; yo la atraxe i mí 
,,dulcemente por los rizos de sus cabellos negros como 
„las tinieblas de una noche obscura* Su talle era del­
egado y flexible , como el tallo de un ciprés blanda-
emente movido por los vientos, su seno firme y terso 
,,eomo un espejo de acero. Su larga cabellera, que ea 
„su negrura competía con ei carbón , cobijaba sm 
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¿,'hombros y espaldas, formando sortijas tan espesas 
,,como los racimos de dátiles suspendidos en la cima 
,,de la palma. Al apartarse me ofreció su encantadora 
,,mexilla, y con ojos desfallecientes de amor , como 
,,los de una gazela que tiernamente acaricia sus hijue-
„los, fixó en mí furtivamente una tímida mirada." 

La reunión anual de los árabes en la llanura de 
O'kadh parecía bastante á los juegos olímpicos. La ma­
yor parte de las produciones que allí se leían, estaban 
escritas en el Idioma de los koráíchytas. Mohhammed, 
que habia nacido entre ellos, le empleó también en el 
Korám. En fin Sewed Douly poco posteriormente com­
puso un curso de gramática árabe ̂  tomando este idio-
jna por base de sus trabajos. 

La lengua árabe fué muy cultivada en tiempo de 
los kalifas , cuyo palacio servia de asilo á las ciencias, 
y á los sabios desterrados de la Grecia. No hablaremos 
de las bibliotecas formadas por los primeros musulma­
nes de Asia y África, ni de la de los reyes de Mar­
ruecos , que existe en el Escürial; ni enfin nombrá­
remos á los principales sabios de las academias de Kou-
fah, Baydád, Bassorah , Damasco, Cayro, Marrue­
cos , &c. que emprendieron la traducion de las '•níejo-
res obras griegas, persianas é indias, componiendo ellos 
mismos algunas excelentes sobre la medicina , la quí­
mica, h astronomía, la geografía, y la historia-natu­
ral y civil; Pero á lo menos observaremos, que si ea 
la medicina, por exemplo , tuvieron por maestros i 
los griegos, añadieron mucho á los conocimientos que 
les debian. ¿Y quántosno debemos nosotros á los ára­
bes, así en la química como en la farmacia ? 

No podemos menos de elogiar el talento de los 
árabes para la poesía, obras y cuentos de imaginación. 
Se conoce también su habilidad en ocultar las severas 
lecciones de la moral con el velo de las ficciones. 

La ruitfa de los kalifas acarreó la de las ciencias y 
de la$ letras, que protegían y cultivaban; pero su lengua 
no por eso dexó de conservar toda su pureza original. 
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El árabe se habla •, á lo menos está extendido, 
desde el monte Atlas hasta la Tartaria, y desde la Va-
laquia y la Moldavia hasta la península de la India. Es 
además la lengua sagrada del interior del África, y de 
las islas que dependen de ella, como Madagascar , las 
Maldivas, &c. Sus caracteres, aunque embarazosos y 
difíciles ,. sirven para escribir el pcrsiano,, el. turco, el 
maíay, el moro, el indostan , y otros muchos idio­
mas que han adoptado una multitud de palabras ára­
bes. Su utilidad política , comercial y literaria no pue­
de ser contestada, y por lo mismo no se puede dudajr: 
de la importancia de su. estudio.. 

LITERATURA ESPAÑOLA. 

A N Á L I S I S . L I T E R A R I O S . 

T I A G E S» 

MVIAGESO "UNIVERSAL i 4 múÚA dtl mundo Mtigut 
y nuevo , &c. tomo 38 , librería de Cerro y CasñUoy 
éí II reales cada tomo en rústica y y 15 en. fasta.. 

En este tomo continua el autor habiéndonos de la 
Italia, y nos da la descripción del Reyno de Ñápeles, 
de la Sicilia, y del país conocido en. lo-antiguo^ baxo 
el nomhte áe Grande Greda, - , 

En el camino de Roma a' Na'poles pasa por Velle-
tri, célebre por haber sido patria de Octaviano Augus­
to , y recorre las lagunas pontinas , cuyas pestíferas 
exhalaciones producen en estío las mas funestas enfer­
medades , extendiéndose sus malignas influencias hasta 
Roma, aunque dista de ellas catorce leguas. Como los 
romanos tenían cuidado de darlas el correspondiente 
desagüe, este terreno era entonces fértil y delicioso, 
pues según el testimonio de PÜnio había en su espacio, 
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qué es de unas ocho leguas de largo, y ^ lo mas de 
qüatro de ancho, veinte y tres ciudades, y muchas 
casas de campo. 

No puede imaginarse cosa mas bella y pintoresca 
que la ciudad de Ñapóles y sus alrededores. Todo es allí 
extraordinario y grande. La ciudad tiene unos tres­
cientos nOV'entá mil habitantes, entre los que se cuentan 
quarentá mil laz^aronis, el reyno quatro millones , y 
ta Sicilia dos. No hay en esta capital el mismo buen 
gustó de arq[uit«ctura que en Roma, Florencia y las 
demás de Italia , pues los mejores edificios están r e ­
cargados de inútiles adornos^ 

En ninguna cosa sobresalen mas los napolitanos que 
en la música , en la que han tenido la primera reputa­
ción, sobre todo desde principios de este siglo. Se 
mira á Dararite coiho él padre-de la escuela napolita-

' na , contándose entre sus discípulos "á los mas célebres 
profesores-, quajes son un Pergolese , Pkcirii, Sacchi-
jji, &c. los que han formado también entre otros mo­
dernos á Pacsiello y •Cimarosa.'Por la misma razón 
los teatros de Ñipóles son en quanto á operas los me­
jores de la Europa; hay cinco , y el principal es el 
célebre de' San Carlos. 

Nápolés fué antiguamente mas célebre que ahora 
en las artes y ciencias: en ella florecieron hombres 
muy eminentes como VirgJJio , Tito-Livio, Séneca, 
Clandíano , y en el siglo XIV Bocaeío y Pontano. Se 
sabe que Ovidio nació en Sulmoni ciudad del reyno. 
Lucas Jordán , célebre pintor, de quien hay tantas 
obras de mérito en España, nació en Ñapóles en i 6 i i , 
y de allí fué también natural el escultor Bernín. 

Todas las cercanías de Ñapóles á distancia de mu­
chas rnillas' están cubiertas de materias volca'nicas, 
pre^ntandó fenómenos bastante interesantes , de los 
que citaremos algunos. La Solfatártt situada á ochocien­
tas toesas de la ciudad , es una llanura así llamada 
por causa de la gran cantidad de azufre que contiene 
^^setecogeen ella. Esta llanura no viene á ser otra 
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cosa mas que uno ó varios volcanes apagados , sién­
dolo igualmente el campo antiguamente llamado phle-
greus, encendido. 

El lago agriane es singular, porque aunque en éí 
no se advierte calor sensible , parece á veces que hier­
ve. Allí cerca está la grutít del perro, famosa por el me-^ 
fhtt'ís que de ella sale, y el qual llega i quitar la vida 
á los animales. Esta gruta se halla al pie de la colina 
llamada del Pausillpo, en la que se ve un camino que 
atraviesa toda la moniaña por espacio de trescientas s e 
senta y tres toesas: sobre la entrada de este camino ó 
gruta se descubren las ruinas del sepulcro de Virgilio, que 
vienen á ser una torre quadrada de diez á doce pies 
de alto, / 

El golfo de Pozzuolo, llamado por Tácito Ucm 
batAnus, era el parage mas apetecido de los romanos, 
donde habían ediHcado sus mas bellas casas de campo, 
y establecido el centro del luxo y de los placeres. El 
fiíego, el azufre, las cavernas, los vestigios de volca­
nes , los viages de Hércules, üllses y Eneas por estos 
parages los han hecho tan poéticos, que no se debe-
extrañar su celebridad , ni las fa'bulas que sobre ellos 
se han inventado. Aquí se halla el averno, donde los 
antiguos colocaron la entrada de los infiernos, y eí 
qual viene i ser una laguna de quinientas toesas de diá­
metro : los famosos campos elíseos, y el Achéronte, aho­
ra lago fusuro. 

Pebaxo de Portici donde Carlos III hizo construir 
un magnífico palacio , se hallan las célebres ruinas del 
Herculano , ciudad antigua , sepultada como las de 
pompeya y Stabia baxo las lavas y cenizas del Vesubio 
en la terrible y famosa erupción del año de 79, en que 
pereció Plinio el mayor. Estas ciudades , y principal­
mente la primera, permanecen casi en el mismo estado 
en que se hallaron al tiempo de la erupción: nada hay 
destruido, pues la lava y el calor lo reditxeron todo 
á carbón , encontrándose de consiguiente CLidáveres 
bien conservados , y aun comestibles Intactos. Gran 

o 
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número de estos preciosos restos de la antigüedad se 
hallan en el gabinete de antigüedades de Portici, el mas 
curioso y rico de la Italia. 

El Vesubio es una montaña de tres leguas de cir­
cuito en su base, y de seiscientas toesas de altura. Esté 
volcan arroja llamas desde tiempo inmemorial , y se 
ve por las muchas capas de lava que se encuentran i 
grandes profundidades, que ha tenido erupciones vio en-
tas en épocas tan remotas, que no se halla en la histo­
ria memoria de ellas. Ya hemos indicado la del año 
de 79 : Carlos Sigonio nos dice, hablando déla de 472, 
que cubrió á toda la Europa con sus cenizas, y que 
en Constantinopla, que dista 250 leguas del Vesubio, 
fué tan grande el terror, que el Emperador León aban­
donó la ciu'dád : también fué una de las mas terribles 
y extraordinarias la erupción de 1779. 

Enfrente del cabo de Minerva se ve la isla de Ca-
préa, donde el infame Tiberio se abandonaba ásustor-
pezas y crueldades. Se hallan allí muchas y muy mag­
níficas ruinas, en especial de los palacios de aquel 
monstruo, que llegaban á doce, según Tácito. 

La ciudad de Caserta se halla en la llanura en que 
antes estuvo la deliciosa Capua : allí mandó edificar 
Carlos l í l , según los planes de Vanvitelli , el palacio 
mas vasto , mas magnífico y hermoso de toda Italia. 

En la travesía de Ñapóles i Sicilia pasa el viagero 
por la isla de Strombolt , en la que se halla el único 
volcán que de tiempo inmemorial arde sin cesar. La 
Sicilia tiene zoo leguas de costa, siendo de este modo 
la isla mas grande y considerable del mediterráneo, 
uno de los paises mas amenos y fértiles de la Europa, 
y el teatro de las mas grandes revoluciones, tanto polí­
ticas como naturales. El estrecho ó Faro de Mesina, 
que la separa de la Calabria, no tiene mas que tres 
millas por el parage mas angosto. No nos,detendremos 
en la historia política y literaria en esta isla, y solo 
diremos de paso que en ella nació con Teocrito la poe­
sía pastoral , y que en los tiempos antiguos pro-
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duxo un gran número de hombres grandes, quales 
son un Archímedes , Agathoclcs, &c. Pero este pue­
blo no es ni una sombra de lo que fué, pues toda la 
isla no tiene ahora tantos habitantes como sola la anti­
gua Siracusa. Se sabeque esta capital dé la Sicilia se com-
ponia de cinco magníficas ciudades, y que tenia dos her­
mosos puertos, de los quales el grande era tan espacio­
so , que, en él se dieron batallas entre mas de cien naves. 

El Vesubio en sus terribles erupciones parece un 
juguete en comparación del Etna. Esta montaña tiene 
cien millas de base , y su gran cráter viene á formar 
un círculo de tres millas de circunferencia. 

El viagero vuelve al continente de Italia , y re­
corre la parte llamada la Gran Grecia : pasa por Cre­
tona , patria del famoso atleta Milon, y célebre por 
la escuela de filosofía que en ella tuvo Pkágoras. En 
•vano buscó en la llanura que se forma entre los rios, 
aun llamados Sibaris y Grates, á tres millas de Cori-
gliano , las ruinas de la antigua Sibaris, tan conocida 
en la historia por la afeminación y voluptuosidad de 
sus habitantes. 

E r interesante la noticia que nos da del antiguo 
Casmum, donde Vanen tenia una casa de campo, co­
mo también en la Abadía ó Convento de Monte-Casino 
fundada por San Benito en el siglo VI. Se sabe que este 
Monasterio fué en lo antiguo muy célebre en santidad 
y letras, viniendo a ser como un seminario de Papas, 
y un retiro de Reyes , todos los ^^ualcs le colmaron 
de los mayores privilegios. La Iglesia es rica y mag­
nífica , y en su altar mayor se veneran Jas reliquias de 
San Benito y Santa Escolástica. A una legua del monte 
se halla el pueblo de Aquino, patria del Doctor an­
gélico Santo Tomás. 

La ciudad de Ternl, situada i 61 millas de Roma, 
es notable por la cascada que en ella forma el rio Ve-
lino ; pero mucho mas aun por haber sido patria de 
Cornelio Tácito, del Emperador Tácito, y de su her­
mano también Emperador. 

0 í 
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Arezzo situada á 18 leguas de Florencia, era una 
de las doce ciudades principales de la Etrurla , y 
bay pocas en toda la Italia que hayan producido ma­
yor número de hombres grandes, pues ha sido patria 
de Mecenas, del Petrarca, del satírico y obsceno Pe­
dro Aretino, del famoso Guido, que por los años 
de IOZ4 inventó el modo de notar la música que aun 
se observa, y enfin de los médicos Cesalpino y Redi 
que tanto adelantaron en sus tiempos las ciencias na­
turales. 

Son muy juiciosas las reflexiones que el autor hace 
acerca de la república de San Marino, compuesta de 

. unos cinco mil habitantes , y cuyo territorio no tiene 
mas que dos leguas de diámetro. ,,E1 primer funda-
,,dor de esta ciudad, dice, fué San Marino , que era 
„tin albañil de la Dalmacia, y murió el año i57— 
,,La famosa república de Roma , añade, empezó con 
jjdelitos; la de San Marino por actos de caridad chris-
jjtiana : aquella con todo su poder no llegó á durar 
,,quinientos años : la de San Marino ha sobrevivido i 
„todas las convulsiones de Italia por espacio de quince 
„siglos.<* 

CURSO COMPLETO, o' dhc'tonario Universal de agricultura 
teoYíCA práctica , econo'mica , y de medicina rural y 
veterinaria, escrito en francés for una sociedad de agr<(^ 
nomos, y ordenado ^or el Abate Rawer, traducido al 
fastellano por Don fuan Alvarez^ Guerra, individuo en la 
(lase de agricultura de la Real sociedad economca de 
Madrid. Temo ^ con i^ laminas. Madrid, almacén de la 
Imprenta Real i 19 reales en papel ,y en la librerÍA de 
Castillo, frente a las gradas de San íelipe, 3 o reales en 
papel y 34 f« pasta. 

Esta importante obra nos ha parecido traducida 
con el cuidado y exactitud que se merece. El tradutor 
qtie se muestra instruido en la aericultura y sus dife­
rentes ramos, ha procurado en quanto le ha sido posl-
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ble ncomodarla á nuestro prJs, y aun la há enriquecido 
connotas y observaciones importantes. 

Entre los artículos piincipaks de este Volumen se 
distinguen, por el modo importante y extendido coij 
que están tratados, los del higo, del horno, de la huer­
ta y vergel, del huevo , de la inoculación , del inver­
náculo, del ingerto, de la irritabilidad, y sobre todo 
el de los jardines. 

Dedica un cspítulo particular á los jardines ingle­
ses , á los quales parece dar la preferencia sobre los si­
métricos, que podriamos llamar Irancfsts, por haber 
debido toda su perfección al célebre Lenotre. Estos 
jardines ingleses ó irregulares tiran i imitar la natura-
leza^-en sus desórdenes y desigualdades. Deberíamos 
llamarlos jardines chinos, pues parece que estos y los 
japones fueron ¡os inventores. 

„A principios de este siglo, dice el autor, no se 
jjdiftrenciaban en nada los jardines de Inglaterra de 
j^los del resto de Europa... Hacia el año de ly ioprre-
„ció üent, hombre de genio y artista de mucho gusto; 
,,presentó i Inglaterra, p ueblo amigo de la naturale-
„2a , la naturaleza misma en la composición de los jar-
,,djnes, Y su empresa de los de Isher, casa de campo 
,,del Ministro Pelham, produxo una revolución com-i 
„pleta. 

„E1 gusto de los jardines llamados ingleses abra-
y,za hoy todo el continente, pero algunos tienen la 
,,temeridad de amontonar en un espacio limitado unos 
,,objetos sobre otros: todo es mezquino, estrecho y 
^,pcqueño en estos jardines , porque sus compositores 
„no tienen la vista exercitada en contemplar, la natura-
„leza, ni ingenio para imitarla en su simplicidad y en 
,,sus decoraciones campestres. " 

Debe contarse el jardín y parque de imenmriwHe 
tn Francia como uno de los mejores en este género, 
y en Inglaterra se distingue en el de Stcwe, del qual 
da el autor una descripción acompañada cor, su Ir'uiina. 
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LITERATURA EXTRANGERA. 

BIBLIOGRAFÍA. Noticia y extractos de los manuscritos de 
la biblioteca nacicnal de Varis y otras varias, publica-
da for el instituto nacional de Francia, para servir de, 
continuación á las noticias y eíctraetos publicados ya 
for la Academia de inscripciones y bellas letras. Tom. 5, 
f« 4? Parts , imprenta de la República año 8. 

Es realmente una empresa no menos larga y difícil, 
que digna de elogios, la de dar á conocer por medí» 
de extractos mas ó menos extensos los manuscritos de 
todos géneros que se hallan en la biblioteca nacio­
nal. Su número ascendía antes de la revolución i. mas 
de 8o0 ; pero habiéndose aumentado este precioso de­
pósito con los recogidosvCn varias bibliotecas, tanto 
particulares como páblicas, y con los traídos de la 
Bélgica y de Italia, se puede asegurar que es la. co­
lección mas .completa y mas. rica en obras raras, pre­
ciosas y bien conservadas que exisce en toda Europa. 
Asi, pues, añadiremos que la obra que anunciamos es 
de las mas interesantes, no solo para la literatura fran­
cesa, si no también para la literatura general. La Aca­
demia de inscripciones y bellas letras fue la que en el 
año de 1785 tuvo la idea de esta bella y grande em­
presa. Para verificarla nombró ocho comisarios, y aun 
suplicó i todos sus individuos concurriesen i ella, al 
mismo tiempo que «xhortó á los sabios de la Europa i 
que diesen á conocer los manuscritos -que sabian se 
hallaban, ya en los depósitos particulares, ya en los 
públicos. El primer volumen de esta obra se publicó 
en 1787: hasta ahora se han dado quatro volúmenes, 
pero parece va i continuarse sin interrupción por el 
ínstitutQjnacional. El tomo que anunciamos compuesto 
la mayor parte por individuos de este cuerpo, con* 
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tiene quarenta y tres extractos ó noticias de manuscri-* 
tos árabes, persisnos, turcos, tártaros niantchoux, 
griegos, latinos y franceses, con algunas anécdotas 
sueltas. 

El C. Langlés en una noticia sobre la historia de 
J)jenguiz.-khan (Gengiskcín) extractada de un manuscnV 
to persiano, presenta una nueva prueba de los talentos 
y de las grandes ideas de este conquistador, que fué 
también legislador. Los lectores curiosos tn este género 
de literatura ver?n con el mayor ínteres un fragmento 
bastante largo del código que publicó, y el qual está 
impreso, en el volumen-que anunciamos, en su lengua 
original con los caracteres persianos que poste la im-
pirenta de la República, pudiéndose asegurar que hace 
¡mas de un siglo que no se ha impreso en Francia un 
quaderno en lengua persiana tan extenso como éste» 
pues connene trece paginas. • 

En otra noticia sobre un diccionario I atino-chino-
tnantcboux manuscrito , verá el lector un modelo de los 
caracteres mantchoux', los primeros que se han gra­
bado en Europa, y los quales son tant© mas preciosos, 
quanto la lengua mantchoux puede Suplir muy bien 
entre nosotros por el chino; pues los emperadores de 
la famib'a mantchoux, que hace 250 años gobiernan-la 
china, no han cesado desde esta época de hacer tradu­
cir i su lengua materna todas las buenas obras chinas, 
habiendo Kam-h¡,' 11? Emperador de esta Dynastia, 
establecido para este^fccto un tritunai de traductores 
que aun subsiste. Ett tanto que la paz renueva la co­
municación que existía antes entre el C. Langlés y los 
misioneros que están en la China , nos dice que hay 
una colección de 200 obras mantchoux, tanta origi­
nales , como traducidas del chino, que se guardan hace 
mas de 150 años en la biblioteca nacional, y de las 
que se aprovechará para enriquecerlas noticias y extr AS­
IOS de que vamos hablando. 

El C. Camus nos da noticias de dos manuscritos, 
el uno del siglo IX, y el otro del XV. Este autor, que 



ha trabajado tanto tieiflpo para fixar los coíiociroientós 
de los antiguos, y priacipaimeme de los griegos ea 
historia natural, y al qual debemos como fruto de sus 
trabijos una buena edición, y la única traducion fran­
cesa de lá bistoriít de Uf mimaUs de Aristóteles, h» 
dado otras dos noticias muy extensas acerca de est^ 
parte de la historia literariav El C. Camus, que ha ein-< 
pleado doce afíos en hacer esta traducion y edición, 
dice con Ja modestia que es propia de los verdaderos 
sabios, que querría emplear otros doce en volverla á co­
menzar de nuevo; pero á lo menos quiere no desapro-
Tcchar las nuevas investigaciones que ha hecho, y con 
este fin nos comunica las variantes de un excelente 
manuscrito de la obra de Aristóteles que acaba de pa­
sar de Venecia á la biblioteca nacional, dando ade-
jnas las variantes de qijiatro manuscritos, y cinco edi­
ciones de Manuel Ph'tlo, autor griego del siglo XIV, que 
escribió una obra sobre las faccmes de los animales. 

El C. Lévéque en una noticia del manuscrito de 
Atiacreonte tan celebrado, baxp el nombre de Ana-
creonte del Vaticano, y que ah^ra se halla también en la-
biblioteca mcional, nds presenta sobre este autor el 
mismo trabajo que el C. Camus sobre Aristóteles y. 
Manuel Pbilo. 

Las noticias y extractos hechos por el C. Leerand 
d̂  Aussy, ocupan la mayor ;p*ríe 4x «te volumen. 
Este autor-, .<jue' tantp se ha d^do. íí CíMiocer por su 
(«lección escogida de novelas antkuas, y su obra sobre 
h yida privada de los franceses, continúa sus investiga­
ciones sobre la literatura francesa de la edad media, 
sacando de esta mina, tal vez Inagotable, pasages muy 
curiosos é interesantes» En el volumen que anuncia­
mos aos da á conocer varios poemas épicos (si se pue-
<le dar este nombre á unos cronicones de veinte á trein­
ta mil versos) diferentes tratados de moral y de edu­
cación , algunas obras de metafísica, y sobre todo 
muchas obras satíricas, la mayor parte muy morda­
ces , pero que presentan varias ideas filosóficas, y alu­
siones itiuy graciosas. 

\ 



/OVSNAL GEISTEÊ L DE LITERATVRE FTRANGEM, &C. 
Diario general de literatura extrangera, o' anuncio de 
libros nuevos , &c. Paris , en las librerías de Treuttel y 
Wurtz., calle Voltaire, doce quadernos de tres f liegos 
cada año; frecio de la subscripción 21 francos^ franco 
de porte, &c. 

Este periódico promete mucha utilidad. Sería en 
vano buscar en él extractos razonados, juicios litera­
rios extensos, &c. El designio de los editores ha sido 
reunir en una colección la noticia de las obras, que 
salen á luz en las naciones extrangeras. Los sabios apre­
ciarán este trabajo por su extensión y por la fidelidad 
con que está desempeñado, E$ la'stima que su plan sea 
poco metódico, y su estilo muy incorrecto; pero el 
gran trabajo que exige un diario, cada número del 
qual contiene el extracto de casi quince obras, merece 
alguna indulgencia. 

Los números de vendimiarlo y brumarlo tratan de 
particularidades curiosas de la literatura del norte. En 
Dinamarca se publican veinte obras periódicas sobre 
las artes y ciencias , y cerca de veinte y cinco en otras 
posesiones danesas, la mayor parte sobre objetos de 
política, economía pública, moral y física, sin contar 
las gazetas. En Dinamarca hay sesenta imprentas, y 
cerca de diez y ocho sociedades sabias ó literarias, 
que se dedican á objetos enteramente diferentes. Al 
contrario, en todo el imperio, de la Rusia no salen 
inas que quatro gazetas 6 diarios. En Suecia se impri­
me bastante número de obras periódicas; pero se nota 
de quando en quando la supresión de muchas de ellas. 

En Holanda está decaída la literatura ; el comer­
cio ll^va mas cuidado que las ciencias. Sin embargo 
se han formado desde algunos años á esta parte varias 
insdtuciones útiles: tal es la sociedad de Félix Meritts^ 
establecida en Amsterdam en ijjj y y las escuelas del 
Atheneum illüstre y el instituto de navegación. 

Á pesar de las convulsiones que ha experimentado 
f 
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la Italia en estos últimos años, no dexa de producir to­
davía algunas obras considerables; los redactores dan á 
eonocer los trabajos de las acadenvias de Siena, Floren­
cia, Bolonia, Mantua, y la de las artes de Roma. 

En los mismos, números se hallan algunas noticias 
de los trabajos de una academia extrangera de ciencias 
y artes, sóbrelas memorias de la sociedad de Bengala, 
sobre colecciones orientales publicadas en Londres, so­
bre relaciones de misioneros, y sobre algunos nuevos 
descubrimientos de navegantes ingleses» 

I N S T I T U T O N A C I O N A L D E F R A N C I A . 

CONTINVAN tof netic'tas del ultimo trimcítre ¿el año oc» 
t4ve. :=z clase de ciencias morales y plüícas. > 

El deseo de extender el dominio de nuestros co­
nocimientos ha mavido al C.Dupont , a pesar de su 
edad y sus achaques , á visitar la América septentrional 
donde viaja por comisión del Instituto. Su activo in­
genio se ha ocupado, durante una travesía tan penosa, 
en' una rmihitud de asuntos del mayor interés. Tales son; 

Una descripción de la Doris animal hasta ahora 
poco observado, y á la qual acompañan dibuxos muy 
cpdctos: observaciones curiosas sobre la formación del 
agua en los cuerpos animados: varias conjeturas y ex­
periencias sobre las relaciones, que las plantas tienen con 
ios insectos, en general, y con los pólipos en particular. 

Una observación singular y bien confirmada por 
el mismo C. Dupont sobre la fuerza de las corrientes 
en el golF» de México, ha sido el objeto de otras tan­
tas memorias importantes, compuestas durante su na­
vegación. Habiendo lomado tierra, ha querido reco­
nocer la natiu-aíeía del suelo, y averiguar al mismo 
tiempo por que causas el Océano, después de haber for­
mado el golfo de México , y respetado los archipie-
lagoá dé islas esparcidas en medio de sus olas, viene i 
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romperse contra las costas de la América septentrional, 
que le oponen una barrera invencible. Ha observado 
que en Rhode-Island y eaNewyork el mar está rodea­
do de soberbios granitos. Ha consultado sobre este 
punto i los sabios naturalistas de la sociedad^filosofica de 
Filadelfia, á Mr. Jefiferson, y sobre todo á Mr. Guille-
mard, hábil observador que ha viajado por la America 
septentrional; y resulta de todo que desde la punta_ de 
la Acadia hasta el Céo Tear, todo lo largo de las ribe­
ras anegadas de las Carolinas, de la Georgia, de la 
Florida, enfin en toda la extensión de la costa oriental 
de la América del Norte, las tierras están sobre un 
inmenso banco de granito, que las sirve de base. 

Infiere el C. Dupont que en toda la costa de la 
América está escrita con caracteres que no pueden bor­
rarse, la noticia de un espantoso rompimiento seme­
jante'al que separó k Calpe de Abyla, y qual tal vez 
sucedió en la misma época. Va, pues, i recorrer esta 
parte del mundo, y observará, según dice , hasta qué 
punto este primer aspecto puede haberle instruido, des-> 
lumbrado ó engañado. Pero todas estas investigaciones 
no son, como el mismo lo índica, mas que las primi­
cias de sus trabajos; pues nos queda mucho que aguar­
dar del zelo de un sabio que piensa que el hombre no 
debe cesar- de estudiar mientras le quede que aprender: 

El C. Anquetil continúa sus investigaciones sobre 
las memorias que han concurrido i los premios de la 
Academia de inscripciones y bellas letras. Resulta del 
examen de las memorias que han tratado esta qüestion. 
. qudl fué el estado de las ciencias en Tranc'u desde el ney 

•Roberto hasta Telipe el Hermoso^ Que las cienciss no hi­
cieron ningún progreso desde Cario Magno hasta Ro­
berto : que quedaron tan descuidadas en el reynado 
de Enrique y Felipe I , que apenas echaron débiles luces 
en el sielo XII: que en el XIII los viages de ultramar, 
y la rivalidad entre los cuerpos llamados entonces sa« 
bios excitaron alguna emulación. Pero hasta Felipe el 
Hermoso la ciencia cercada de errores y preocupación. 



oes nó tenia principios ciertos, y solamente algunos 
hombres buscaron en el silencio el camino de la natura­
leza y de la verdad 

Un viage de ultramar y vuelta a Francia por tierra 
en 145 z y 143}, inédito hasta nuestros dias, hecho por 
un hombre sabio é instruido, lleno de hechos curiosos 

•sobre las costumbres, los usos y los intereses políticos 
de diferentes pueblos del Asia y de la Europa, y ente­
ramente desconocido, ha;sido puesto en estado de pu­
blicarse por el C. Legrand D*aussy, eliqualha añadido 
una introducion á tan precioso viage. Esta introducion 
viene i ser una memoria sobre los viageros franceses 
anteriores al siglo XV, que han publicado relaciones de 
sus viages , y de los extrangeros que antes de esta 
época han escrito sus viages en lengua francesa. Habla, 
pues, de los viages desde las Galias á FLoma en el siglo V 
por Numaciano j á la tierra santa en 505 por el Obispo 
Arculfo; á Constantinopla en 811 por Hulton enviado 
por Cario Magno, enfin ha examinado con sabia crítica 
los TÍages mas conocidos en el siglo Xni y XrV^ he­
chos por Carpin, Rubruquis, Hayton y Maudevillé. 

NOTICIA de los trabajos de U clase de ciencias jisicas y 
matemáticas del Instituto Nacional desde i f messidor 
áino % {^de Julio) hasta el 15 yenditítiatio. año 6> 
(7 de Octubre) Péártefisica. . 

El C. Berthollet, que anteriormente había pro­
bado que la fuerza de cohesión, quando es considera­
ble, determina en las mezclas de diferentes sales la pre­
cipitación y la separación de las combinadones salins$ 
en que tiene lugar , se ha ocupado en este trimestre 
en averiguar los casos en que esta fuerza se diferencia 
poco en Jas substancias salinas puestas en acción. Ha 
mostrado que las proporciones determinan entonces el 
resultado en tales técminos, que varláadolas se pueden 
obtener combinaciones opuestas. 

Los c e . Fourcroy y Vauquelin han probado que 
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los ácidos sacados de la destilación de los vegetales , 
los que se ha dado el nombre de pyro-mucoso, pyro-
leñoso , y pyro-tartaroso, son absolutamente de la mis­
ma naturaleza que el vinagre, y que no se diferencian 
entre sí, sino por la combinación de un aceyte particu­
lar á cada una de las substancias que los produce. 

El C. Vauquelin ha confirmado la existencia de 
una tierra nueva hallada por M. Gadolin en una piedra 
negra que se encuentra en Sterby en Suecia.Es la novena, 
y forma como la gímina sales muy azucaradas con los 
ácidos; pero se diferencia, porque su combinación con 
el ácido sulfúrico es poco soluble, y porque el ácido 
oxálico y el prusiate de potasa la precipitan de sus 
disoluciones. 
; El C. Hauy ha hallado que el azufre posei'a en un 
grado muy superior la propiedad de doblar las imáge­
nes de los objetos, aun quando las dos caras, á cuyo 
través se les mira, estén paralelas, ha medido la fuerz^ 
rcftii^ente del azufre , y ha demostrado que siendo 
muy superior i lo que indicaba su densidad , el resul­
tado de Newton sobre las substancias combustibles se 
halla aun confirmado en este caso. 

El C. Ghaptal dio á conocer el año pasado en esta 
misma sala , y en este mismo día, un nuevo método 
para blanquear el algodón por medio del vapor del 
alkaii fixo, y hacia esperar que este mismo método 
se aplicaría de un modo ventajoso para el blanqueo 
del lino. 

Los ingleses han hecho uso de este descubrimien­
to , aplicándole del mismo modo á las telas, y le han 
hecho tan económico , que el blanquear cada vara 
cuesta menos de un quarto. El C. Bawens acaba de es­
tablecer el mismo método en la fábrica de Bons Eom" 
mes, logrando blanquear mas de dos ó tres mil varas 
de tela al día con treinta libras de sosa, y por un hom­
bre solo ; y enfin va i establecerse otra fábrica igual 
en la ciudad de Rúan y en la Bélgica. 

El C. Hallé ha hecho en nombre de la comisión 
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nombrada para verifica^ las nuevas experiencias de Vol-
ta sobre el galvanismo una relación de la qual resulta: 
que qualquiera serie que se componga de plata, de 
agua y de zinc, repetida muchas veces en el mismo or­
den , se pone al instante , y permanece constante y 
positivamente eléctrica en la extremidad donde se halla 
la plata, y negativamente en la que está el zinc : que 
aquel ó aquellos que tocan á un mismo tiempo estas 
dos extremidades, experimentan una especie de con­
moción eléctrica, que dura tanto como el contacto ; y 
que si esta comunicación se hace por medio de dos 
alambres que entren los dos en un tubo lleno de agua, 
el que toca al lado electrizado positivamente se oxida, 
mientras que el otro parece producir un ayre que pro­
viene de la descomposición del agua, y el qual es el 
jgas hidrógeno^ . > 

El C. Cuvier ha dado la descripción de un píe de 
ave hallado en un gypso de Montmartre. 

El C. Gerard ha presentado la descripción de. una 
especie de algarrobo , en el qual una parte de sus flcH 
tes está siempre en tierra, y produce frutos perfectos; 
El C. Ventenant ha verificado estas observaciones. '• 

El mismo C. Ventenant ha presentado el primer 
quademo de su descripción de las plantas raras ó cu­
riosas del jardin del C- Cels. Este quademo contiene 
diez especies representadas ea hermosas láminas. 

El C. Be-mvois ha descrito un nuevo género de 
planta que ha descubierto en África, llamada omphalo-
carpon. Este árbol tiene la particularidad de que sus 
flores y frutos están pegados al tronco y no á las ramas. 

El mismo C. Beauvois ha hecho relación de varias 
observaciones nuevas sobre diferentes especies de mus­
gos, para confirmar la opinión que ha sostenido otras 
veces de que la urna de estos pequeños vegetales es 
una flor hermafrodita, que contiene á un mismo tiem-» 
po el polen fecundante, y los gérmenes de las semillas. 

El C. Sabitier ha procurado d3r una nueva expli­
cación de las alteraciones que suceden al niño reciet\ 
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nacido con respecto á la circulación de k sangre. La 
fatiga que resulta en el sistema vascular, cjuando se se­
para la placenta , obliga al niño á hacer diversos mo­
vimientos, que son causa de la primera respiración. 
El pecho se ensancha, impele hacia abaxo al diafrag­
ma , y con él al corazón con tanta mas fuerza quanto 
el hígado no puede rechazarlos por haberse disminui­
do. Esta mudanza de situación en el corazón produce 
otra en todos los vasos: de modo que todas estas com­
binaciones de movimientos tan complicados hacen que 
se cierre el agugero oval. El ángulo que el canal arte­
rial forma con las dos grandes arterias, se muda ; de 
modo que este canal se obstruye por no poder recibir 
mas sangre. 

El C. Hallé ha procurado establecer la teoría del 
temperamento sobre bases fundadas en la organización, 
y fáciles de determinar por medio de la observacioru 
Los primeros fundamentos de este análisis son las pre­
ponderancias respectivas de los sistemas vasculares san­
guíneo y linfático, y sobre todo del sistema nervioso, 
sea como asiento de la sensibilidad, sea como causa 
del movimiento Voluntario. 

El C. Lombard ha publicado una obra sobre el 
uso de la sutura en las diferentes especies de heridas. 

Enfin el C. Saucerotte ha presentado la tabla de 
los nncidos y muertos de la común de Luneville de tm 
siglo á estaparte; los ha considerado en todas las re­
laciones, y sacada de ello <:cMiiseqikncias; jjiuy ciiriosaSA 
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BOTÁNICA. 

íilLACION hecha al Instituto Nacional por los CC. Thouin 
y Desfontaines de una memoria titulada: experiencias re­
lativas á la influencia de la luz> sobre algunos vegetales 
for el C. Decandolle. 

El objeto de esta memoria es examinar la influencia 
de la luz sobre diversos fenómenos de la vegetación, 
como la palidez, la emisión del gas oxígeno, la fuer­
za de succión de las ramas, y particularmente las vigi­
lias y el sueño de las plantas. 

Sobre esta importante materia hablan hecho obser­
vaciones nuevas Bonnet, Ingenhoulz, Senebier, Tessier 
y otros. Pero el C. De,candolle, siguiendo las hue­
llas de estos hábiles físicos , ha probado que no ha­
bían apurado enteramente el asunto. Hizo sus experien­
cias en el museo de historia natural, comparativamente 
al ayre libre, y en dos bodegas sin otra abertura que 
la puerta. Una estaba caldeada por una estufa: la tem­
peratura cerca de ia tierra i alguna distancia de la es­
tufa era de lo grados: de 15 á 30 cerca de ella, y 
de j z Sobre la misma estufo. ' 

Otra bodega de tíes metros de altura, y de i j o 
decímetros quadrados de superficie interior , estaba 
alumbrada por seis lámparas á la quinquet, puestas en las 
paredes á 17 decímetros sobre el suelo. Las plantas se 
ponian ó en la tierra, ó en una tabla levantada 13 de-
ciraetros, y no experimentaban mas que 15 ó 16 gra­
dos de calor. 

Por la bóveda de la escalera se renovaba el ayré 
incesantemente. '' 

Se sabe que las plantas expuestas á la luz del sol 
son verdes, y de un blanco argentado, ó amarillentas, 
quando viven á la sombra. 
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uí .&C.-D^candól lesembróel f thérmtdor una espe­
cie de berro Qepidium sativum) en un vaso puesto en k 
bodega, y el 7 encendió Jas la'mparas. Los granos b ro ­
taron en poco tiempo, las hojas eran verdes; pero sin 
embargo un poco menos que las de las plantas de las 
mismas semillas sembradas en el mismo tíempo al ayrc 

libre. ! •''• : • ^ 
El 8 thermidor sembró algunos granos de mostaza 

blanca (sirupis alba) y en tiestos separados algunos gra­
nos de raiagro (magrum sativurn). Dexó dos de ellos en 
la bodega, y los otros al ayre Ubre. Las semillas que 
quedaron dentro empezaron á;geríninar ai día siguiente 
i cosa de medio dia; los tallos contihuáron creciendoa 
la luz de las lámparas, y eran verdes como también 
k s hojas. Las semillas que quedaron fuera brotaroa 
cosa de I i horas d e c a e s , y su crecimiento fue mas 
lento, lo que es preciso atribuir al calor menos conti­
nuo que experimentaban. 
- La luz del so l , riñendo las plantas de color verde, 
produce al mismo tiempo la emisión de un gas mas 
puro que el ayre atmosférico. Era curioso saber si la 
luz artificial er* capazo no Ide^fadlitar .1» salida de 
C S t e Ü u i d o . - - - -:^:. •::; '• .' • •;.!.>:.•.:, \ > c - ¿ ,:: 

A las ocho de la tarde del 7 thermidor fuieroh ex­
puestas á la luz de las lámparas algunas hojas de eucomtt 
functatay de lyáum ¿árfedrí»» encerradas en redomas lle­
nas, de :agua , y puestas en platos; pero estaí platítas lejos^ 
de producir gas al cabo de mediaüc^a, como sucede-
quando eStad'puésEás'ai sol, atm'noihabían ekháladfa un 
itomo i las ocho de la mañana. Sospechó el C. Decan-
dolle que podían haberlo exhalado, y: que acaso habrían 
tenido necesidad del reposo de la nc¿:he, y de tomar 
nuevo vigor para producirlo. líeseatido ^verificar esta' 
sospecha, paso i la madrugada de la mañana síguientci 
otras dos plantas en la misma forma que las preceden­
tes, y dexándolas asimismo expuestas á la luz de las lám­
paras , pero no empezaron á dar ampollas de gas sino al 
fin de 14 horas, y en seguida salió de.ellas una canti-
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^a4 'bastante' considerable; Hízose' Id'.análisis , y 'solo> 
lesultaroh dos centesimas d€ gas oxígetio. ' 

Hizo la misma experiencia con ramas, de phylires 
media, et semper vivum arbereum, y de aristolochia slfho,. 
las quales no produxeron gas alguno., 
i Estas jexperiencias. prueban, que.k' luz de las seis 
tímparas, aunque extremamente viva en una bodega de 
poca extensión, no ha tenido bastante fuerza para de­
senvolver el gas oxígeno, pero que ha bastado para daí 
color verde á las plantas.. 

El autor hizo,también algunas experiencias compa-. 
rativas para conocer, la acción de la luz y del calor so­
bre la succión de las raices y de las ramas de diferentes 
plantas de tallos herbáceos y ligneosos, de los quales 
unos pierden sus hojas en invierno, y otros las conser­
van. Según sus. resultados parece que la acción; de lá 
luz acelera.el nrovimiénto del xugo/en las plantas que 
pierden sus hojas en Otoño, y que tienen poquísima d 
ninguna acción sensible en aquellas cuyas hojas subsis--
ten.todo el año.. 

Pasemosí^hora á tratar de-la acción de la luz sóbre­
las vigilias y i ú: sueño; de las plantas. 

Se sabe que las flores de muchas se abren, y cierran,' 
guardando' regularidad,- i horas determinadas: que estas 
horas no son las mismas para cada especie, y que las. 
hojas tienen, durante la noche una posición diferente de 
\» qúft toiman. por «I «^a :-. fietu^JjaenOS en qUg la luz tíe-»̂  
ne grande influencia.. j > 

El C. Decandólle llama diurnas i ks plantas, cuyass 
fiores se abren y cierran á horas fixas en muchos dias, 
y efimeras las que se abren una vez, y caen ose marchi-
tatt-luego: qne seiJMn cerrado. Entre; estas; últimas las; 
unas seahrenpoi,la noche, y las otrjas por eí dia. A las; 
primeras llama efimeras.mimnaSiy alas segundasejí»»»*»-
Téts Humas., 

Muchos clstos, cuyas flores se abren por lá maña­
na, y caen después de medio dia, puestos en obscuri­
dad, han florecido ala misma hora que i la luz por 



¡müch&s dh$; pero los pétaJos del c'istus v'tllosUs no se 
-han caído,hasta la tarde, los del(ííí«í aWidus han du­
cado dos dias, y los áú <istus 4pfm?!«í dos y medio, 
ênfin las Góróías'dfe lOtroS'ftiiiGlsos' se han' cerrado s'ki 

-éÁf^i lo 4üe nós'ueedé ijaftiias •quaBdo, estap al descií-
' M e F t 6 * - - " i <--' f:-"í " . - - i . - : ; - - - : -̂  • - • • • • '•; • '-' •-' 'c 

- • -tos ^mofhiei^a íkaecen'^ las ocho de la noche , y 
sus flores se marchitan por lo regular la mañana sj-

'guíétiíe después' dé'isálir eí sol. 
f̂ ' Tres' especiés'de esfe'géftero,' lá aetiotheratetraptef'í, 
'ú smvéoléti^, yW-anmalayh^n sido éJípúestas ala luz 
•'de- las láirtparas«h eí puritó eh-ijué ácáísaban de abrirse, 
-y qüedaíon allí por-'dos ^noclies y dos días : la flor 
dé la príHíérá se-^h* Miafcliitado itíuy pronto ; á la 

í4nSñátí^ii0ül'énttlik>pidáúcidó' dos flores huevas-, que 
•^'ah'íjuédádb abrertás''tóda''lá nóehé'i '1*flor de la s¿-
•gühdÜ Há durado-^uareiita y'ocho hórtS , y'fian bro­
tado otras dos al día siguiente cerca- de las ocho de 

-la noche, que no sé han cerrado síñó veinte y quatro 
'horas despiíei: las de la tercera se han marchitado al 
•día siguiente iporlaXmáfiaña íCOmíJ sucede'de ©ruina­
r lo , y no ha vuelto á florecer. "-••'' - ' • ' • 

Algunas ¿rreée/er/tfhah presentado fenómenos mas 
''regulares y -coristánfes : sus flores á ila continua luz de 
tlás lánipéras:s&'h^-&feíierto^ ptír k tarde: un poco mas 
'apronto , y ecrrádo por la mañaníi ütl poco mas tarde 
-que lo acostumbrados 16 mismo ha sucedido en la 
-ob^curMád ébnt'ítítía.<: El Ci^JDecandolle quiso ver si 
podía cambiar las horas de Sü :sueñoi, y para ello ert-

Eteridíó'l&síáínparagupo*.tresi días consecutivos á las 
ísieté idel*-' féí-de -̂ y¡ las apagófáks seis dé k maña-
\na. El primeF dk floi^cíéíQn-kS 4»Vc¿o/¿y/íf por la t̂af-
• dé, : «éguh: cosáifiibté^:' p«rd los; dds' días ^siguientes 
sé abiéron constantemente por la mañana , y no se 
cerrráon hasta la tarde en el mismo instante en que 

• fueron alumbradas por las lámparas ; todo lo contra­
río de lo que^Kíede qúandó. están al ayre líbfe, piits 
hicieron de U noc4ié<tk-, y<,dddk noche,' ? > 



Las Acares del ornithogalum wnhelUtwn, que se ábrca 
siempre cerca de las once de la mañana, y se cierran 

,tres horas después djs,medip dÍA, puestas á.la obscuri-
: 4ad quando estaban abiertas , . ^ haQ cerradp; casi al 
instafate.; y expuestas lu^gQv^ U.^VÍÍ d?J SPIJ, se abrier 
ron de nuevo. Esta experiencia se repitió muchas ve-

•,ces con individuos diferentes^ siendo su resultado siem-
• pre,el mismo. 

Las flores de la catiip/i.nillaifittp^iif4:(f4>ttviilyi4^fpttt' 
^fí»V«f)~5e.abíeni l̂ is diez-de-Ja opche, y se cierran 
.entr^ once y doce del medíodia. Expuestas en la bo­
dega á la luz de las lámparas , se abrieroD el primer 
dia á la hora ordinaria, y.se cerraron después de las 
siete de la piañana. M día siguiente. ^s<^an abiertas á 

•, las seis de;la,t^rde,, y, <;ecrada5,iirnejdia, noche. Pero. U 
-lu? ar^eíaíl Qp \^i tenidQ;accipn^sfnsíUe,s|Qbre las.ílo-
. res! de ia fampaniU^ 4e los campos ^.;ai sobre las 4d (9»-
voMtts encoruní' 

HÍ70 otras muchas. obsecya<;ion^:coQ,varios féne-
1 TOS ,depl9»«4Sí̂ r sacando síepipre íjesultadps muy curic»-
' sos^sobtójU'influencM. de 1 '̂ luz y del ayre en el sae-

ño y vigilia de ellas. , , 
Sometió también á sus experiencias laŝ  hojas de 

alguna especies. Las de la mayor parte de las plantas 
; tomaQai ponerse, e) sol una pqsif>Íf)TV:iquie,jC<MVS<3ry»n 
;hasta;la,,saltda; de krajvpra, para.www ^^bnces Jia 
) que «ftián ant«9. Bítc»;fen^menps .̂cxitr;cmamente va­
riados , han sido bien descíitos por los autores que 
trataron de la física vegetal. . 

El G. Deeandollíe, pr̂ yfbfjjflúe así .íOmo; en unas 
. úeiÉeila.}u2^ una acdon señaladísima, h«^ otras¡quesoa 
-ilidcpefK^ewes; AJgunoSj.pí^.de h oxMifuiticdrMtajy 
de^a-ftfeíí»^ -ítrtftíh no han-cambiado 1 H.horia; de su.suí-
ño , por mas que se hicieron con ellas varias tentati­
vas, poniéndolas á la luz de las la'mparas, y al calor 

-|»raduad<),en la bodega obscura.,,Lo mismo casi suce-
}di4^9PB-l)} mm^sa Imccefhaln * pejrp np conlaísefisitíva 
ordinaria (,Dfi^tti4d^(í)^ cuyo$; xesulwdos han sido 



diferentes, yi cerrándose antes, ya despuesi ya de día, 
ya de noche. 
. Quiso también cambiar las horas de sus vigüias, y 
pari elio puso dos en la bodega, dexandoks á obscu-
iras de dia, y alumbrándolas de noche. En efecto 
iealnbiaron ínseustbkroente.la hora de Su sueno, abrlen, 
dose al tercer día por la noche, y cerrándose por la 
mañana; expuestas al ayre Ubre volvieron á tomar al 
instante sus,habitudes ordinarias. De las expetienciasre-
sultó también que no. era el calor la causa de este 
.íenóoie,n<). 

JEil C. Decandojle refútalas explícacipnes medni-
eás qué áe:han qucrWp dar de estos fenómenos, cre­
yéndolos conejos ^con la vida misma de las plantas. 
El-nombre de;<í'r«>«¿«̂ í«í»'<í con que se designan,,y que 

.noteóyiene eofifundir con la irritabilidad animal, ic 
'parece con razón tan conveniente como los de íecunda-
cÍQn,;.dé macho, de hembra,, de glándula y de medula, 
que^w- îan i ciertos órganos de las plantas, ó á ciertas 
funciones que dependen de ellos, aunque se sepa muy 
•bien que SQIO tienen relaciones muy remotas con las de 
• los anittkales».r'.rvi. ., ;..: ::.- ::'l 

^ INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS. "' 

IL A Q U I M A K I A . 

•JBÜÁL'ES Se mts y mnm^MtuUí^ imcmrus Technei/gh 
. - (4s íobre los üscubrimientos mdtrnos. ptrtenedentes / 
-• l4s artesy manufacturas ̂  agricultura y comercio for 
í. B, olReillyi-CM^ dño se. fttbUcan ix números de 7 

¿ 8 pliegos en 8? con quatro estampas 14 /r. en Varis* 
- K«Wi y.Jrimario año 9 (Dicimbre), 

. Hace muchos siglos que se trabaj^. ea buscar una 
maquina propia para baxar al fondo de las aguas, y 
-conservar k-facultad de respirar en: eüas; pero ninguna 



de las que hastS ahora se han inventado ha podido lle­
nar completamente este objeto. La mas umversalmente 
conocida presenta un gran número de inconvenientes. 
Mr. Klingert de- Breslati ha publicado la descripción 
de una (a) que él mismo ha inventado, y con k qu*l 
K ha logrado penetrar hasta 20 pies de profundidad 
en el rio Oder, á vista de una multitud de gente. 
Parece que con este aparato la. persona podía caminar 
y respirar libremente en el fohdo del agua, y aun it>-
gró aserrar el tronto de üri-arbólqae-estaba'en el 
fondo del rio, y atarle varias cuerdas, conias que se 
le pudo sacar, como igualmente varias cosas de peso. 

Esta máquina debe ser de grande utilidad , sobíe 
todo para socorrer i los infelices que naufragan en los 
jjuertQSi Conviene hablar 4qui también de la experien­
cia que acaba de hacer fen-Francia el Ingen!ert> Mri'Fuí-
ton con la máquina que ha inventado, q[ue es de una 
forma diferente de todas las conocidas, y á la, qual 
da el nombre de bano-'pez,. Ha hecho la expertencia en 
Küan, eh el Sena, y en Brest en ált^ inar j ' donde ha 
bermanecido mueho tiempo haciendo pruebas que de­
muestran la superioridad de su máquina ,• pero cuyo 
mecanismo $e ignora porque lo guarda como un secreto. 

Leemos en los papeles inglesesla noticia síguientcí 
„E1 Marques de Sáliíbury ha presentado al. Rey el 4 
„de Noviembre de i8'<bo- tin Hííro'impreso-en "ipapel 
,,fabrIcado con paja, y el qual parece ser el primero 
,,de esta especie r en este libro se trata como los anti-
,,guos empleaban diferentes materias para perpetuar 
jjlos sucesos históricos, y los medios materiales de 
j,que se valieron hasta la Invención del papel para co-
,,munícar$e Ibs pensamientos. Acompañaban á este li-
„bro varías muestras de papel )><»f4,'tan blanco, tan 
„fino, tan transparente, y tan bien encolado como 
„podria serlo el mejor papel hecho con trapos de al-
„godon ó lino." Queda, pues, demostrado que se 

<a) B«schreibung einer in alie fhissen brauchbgren f ancher-ixut^ 
«¿mué. Yon K. H. «lingert,. Breslau, 1799. 
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puede fabricar papel de la mejor calidad con solo la 
paja, pero lo que mas interesaría saber es si la fabrica 
de este nuevo género de papel es mas ú menos cara 
que la del común.. 

UISronIÁ NATURAL. Noticia sobre el descubrimiento de-
HttA tierra de que los antiguos hadan ladrillos flotantes.. 

Estrabon, Vítruvío y Plinio hacen mención de la­
drillos flotantes, que se fabricaban en su tiempo, y 
eran muy estimados. La tierra de que se formaban se 
sacaba por lo regular de una montaña de la anugua". 
Etrurla. 

El sabio Fabrom, director del museo de historia 
fiaturat de Florencia , comparando y examinando aten­
tamente los pasages de los varios autores que han ha--
blado de estos ladrillos- ligeros, halló tiempo ha entre 
Arcidasso y castel del Piano en la Toscana la tierra de­
que usaban los antiguos. Con ella se hicieron ladrillos, 
que sobrenadaron en el agua, como los de que hablan 
los autores antiguos, y ademas le enseñó la experiencia 
que eran et peor conductor del calórico; Así se puede; 
encender en una fragua una de estos ladrillos por una 
extremidad, y por. la. otra tenerle con la mano sioi 
quemarse.. 
- Este descubrimiento es importantísimo, por ser 

muy fácil emplearle en; preservar á la Santa-bárbara de 
los navios de la explosión de la pólvora, cuyo peligro 
ff&sáta.t>'€n lorincendiósr-ínspfra; siempre tal miedo i 
Ja tripulación, que le quita hasta la facultad de usar de 
los recursos propios para detener los. progresos del 
juego. Hablaremos de la experiencia hecha para reco­
nocer hasta qué punto puede ser útil en aquellos .terri­
bles momentos el empleo de los ladrillos ligeros. 

" Se construyó con ellos en un casco viejo de navio 
wna cámara quadrada, y después de haberla llenado de 
pólvora, se cmbobedó también con ellos la parte supe­
rior. Cubrióse todo con troncos, á los quales se pegó 
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fiiego.'Fué tal el incendio, que se quema el cuerpo del 
navio hasta la cámara, que no estando ya sostenida, se 
fué i fondo sin que la pólvora se hubiese inflamado. 

El C. Faujas, administrador del museo de París, 
halló ha muchos años en el departamento del Ardechc 
imatierra igual á la de los ladrillos flotantes; y ahori. 
últimamente halló en un sitio distante quatro leguas del 
Ródano una veta considerable de esta tierra. Hiciéronse 
de ella ladrillos, que sobrenadan ea el agua, como los 
de Toscana , y ofrecen las mismas propiedades. 

La experiencia hecha para preservar la Santa-bar-
bira de los navios, puede ser aplicable i las cocinas, 
hornos y lugares donde se guardan licores espirituosos, 
pues revistiéndolos por su interior con semejantes ladri­
llos , quedarían á cubierto de todo incendio. También 
pudieran emplearse en la construcción de archivos y 
bibliotecas, y otros edificios en <jue se custodian obje­
tos preciosos &c. 

Hállase esta tierra entre cap» de lavas basálticas de 
grandísimo espesor, y encierra en sus senos restos de 
plantas tan perfectamente conservadas , que se pueden 
distinguir en muchas de ellas sus caracteres específicos,' 
pues no han sufrido otra alteración, que haber pasado< 
al estado bituminoso. Al lado de estas plantas se ha­
llan también algunos insectos, entre lo? quales el ce­
lebre fábrtclo y el C. Latreaie han reconocido el h'tdra-
fkUluf carAboides de Linóeo con todos SUS Caracteres. 

ANÉCDOTA. 
AVEVrrVRA que sucedió dfrtfesor futrir. 

Mr.* Junker era un célebre médico profesor de lá 
universidad de Halle. Los que le han tratado personal­
mente , le han oído contar varias veces la anécdota 
siguiente, <ju€: muchos testigos han confirmado después. 
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Profesaba ía anatomía, y compró una vez los cuef-

t)os de dos reos que habían sido ahorcados. En el ins­
tante en que se los traxéron , no teniendo á mano la 
llave de la sala destinada para disecar, los hizo po­
ner en un gabinete próximo á su quarto : habiendo 
anochecido, Mr. Junker, según tenia de costumbre, 
se entró á trabajar en él. A eso de media noche , y 
quando todos los de la casa estaban ya acostados, 
Mr. Junker oyó ruido en su gabinete. Creyendo que 
lo haria algún gato que habría quedado encerrado por 
descuido , se levantó , tomó una luz, y fué á ver lo 
que era; ¡ quál fué su admiración , ó mas bien su es­
panto , viendo que el paño que cubria los dos cadá­
veres, estaba rasgado por el medio! Se acercó, y halló 
que faltaba uno. 

Las ventanas y las puertas estaban muy bien cerra­
das , por lo qual le pareció imposible el que le hubie­
sen robado su ahorcado. Extendió la vista por el gabi­
nete , y reparó que el cadáver estaba sentado en un 
rincón. 

Mr. Junker quedó inmóvil por algunos instantes: 
el cadáver le miraba : se vuelve i uno y otro lado 
sin que ei cadáver quitase de él la vista. ¿1 lance era 
de los mas apurados. El profesor se retiró algunos 
pasos todo azorado; pero teniendo siempre la luz en 
la mano, y los ojos clavados en quien tanto espaato le 
causaba ; de este modo llegó hasta la puerta del gabi­
nete. Entonces el a;horcado se levanta, y dirige sus pa­
sos hacia el. Esta horrible figura desnuda y en movi-
miento, la hora, el silencio, todo conspira á aumen­
tar el desorden de sus sentidos: su temblor es tal que 
la luz se le cae de las manos, y se apaga : se refugia 
á su alcoba , y se abraza a su cama hasta donde le per­
sigue el ahorcado , que comenzaba ya á cogerle por 
las piernas, dando lastimosos suspiros. 

Mr. Junker comenzó á gritar, y á pedirle con 
las mayores instancias que le dexase ; lo que executó, 
aunque diciéndole : prdonadmf , señor verdugo j ferdo-

r 



nadmCy señor verdugo. Estas palabras, y el modo con que 
aquel infeliz las decia, comenzaron á disipar el miedo 
de Mr. Junker , y á darle á conocer la causa de tan par­
ticular aventura. Entonces habiéndole contado quién 
era , quiso llamar los criados de la casa para que le so-
Corriesen. „Quereisperderme, exclamo el ahorcado; si 
„llamais vais á hacer público este suceso, me volve-
„rán á prender, y seré ahorcado de nuevo. En ñora-
,,bre de la humanidad salvadme la vida.** 

El médico volvió á encender su luz , dio una bata 
vieja al ahorcado. Je hizo tomar un cordial, y le pre­
guntó por qué causa le habían ahorcado. Hubiera sido, 
decía Junker, un quadro original el verme á media no­
che sentado en conversación con un muerto en bata. 

El infeliz le contó, que habiendo sentado plaza de 
soldado , y no teniendo inclinación alguna á este esta­
do , había resuelto desertar ; que por desgracia se ha­
bía fiado de un bribón que le vendió , dirigiéndole 
para ocultarse á la casa de una muger adonde vinieron 
á prenderle. 

Junlícr no sabia cómo librar a este hombre ; pues 
m podía tenerle en su casa sin que llegase á saberse, ni 
echarle á la calle sin exponerle á que le cogiesen de nue­
vo. Así pues resolvió sacarle de la ciudad para que pu­
diese refugiarse á dominios extrangeros ; pero había 
difícultad en la salida, porque las puertas estaban guar­
dadas con mucho rigor. Para lograrlo imaginó ponerle 
tm vestido viejo , y una gran capa que le cubría ente­
ramente ; de este modo se dirigió con él una mañana 
muy temprano hacía el campo : al llegar i las puertas, 
donde era muy conocido, dixo como quien va de 
prisa : que aquella persona había venido á llamarle para 
que asistiese i un enfermo, que se estaba muriendo en 
el arrabal, y de este modo pudo pasar. Así que uno y 
otro se hallaron á bastante distancia del pueblo, el de­
sertor se echó á los pies <le su libertador , haciéndo'lc 
las mas afectuosas protestas de un eterno agradecimien­
to. Mr. Junker le dio algún socorro _, y se separó de él 
colmándole de bendiciones. 
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Hallándose Jiuiker doce años después en la Bolsa 
de Amsterdan, se llegó á él un hombre bien portado, 
y de buen parecer, el qual se decía era uno de los me­
jores negociantes de la plaza , y le preguntó con la ma­
yor atención si se llamaba Mr. Junker , y si era de Ha­
lle ; habiendo respondido qiie s í , le suplicó con todas 
veras que le hiciese el favor de ir á comer con él. 

No pudo rehusarse el profesor á tantas instancias: 
habiendo llegado á la casa del negociante, halló que 
estaba muy bien adornada, y vio en ella una hermosa 
dama con dos niños muy graciosos y robustos; no 
podía salir de su admiración al verse recibido con la 
mas cordial amistad de una familia que no conocía, ni! 
de la que se creía conocido.. 

Después, de comer ell negociante le condüxo á su 
despacho, y le dixo: ¿no me conoce vmd.?- No señor, 
dixo el p'rofesor.- Pues yo conozco á ymd. muy bien, 
repuso el negociante, y jamas olvidaré ni su fisono­
mía, ni el gran beneficio que le debo. Yo soy el ahor­
cado que volvió á la vida en el gabinete de vmd., y 
de quien se dignó tomar tan particular cuidado. Luego 
que nos separamos, tome elcamino de Holanda: como 
tenia buena letra, y sabia contar regularmente , logré 
entrar por caxero en casa de un negociante; Mi buena 
conducta , y el zelo con que miraba los intereses de 
mi amo , fueron causa de que me concediese la mayor 
confianza, mostrándome la mas pura amistad; al mis­
mo tiempo las gracias de mi juventud ganaron el co­
razón de su hija. Casóme cpnella, y dióme el encar­
go de todos sus negocios. Toda esta fortuna os la debo, 
pues que me salvasteis la vida. Así pues podéis mirar 
mi casa, mi persona y mí fortuna como que os per­
tenecen. No es necesario tener un corazón muy sensi­
ble para imaginarse quál seria el gozo y ternura de Mr. 
Junker, quien se daba el parabién de haber sido sia 
saberlo la ocasión de tan dulce felicidad. 

r i 



POESÍA. 
LA L i r c I E R N A G A . 

FÁBULA DEL ALEMÁN PFE7FEL. 

Tendida en medio de un escuro bosque 

Sobre el césped brillaba, sin saberlo. 

La Luciérnaga grata, como brilla 

El precioso diamante. Un vil escuerzo 

Sale del musgo que vecino estaba, 

Y sin ruYdo al luminoso insecto 

Se acerca, y en él lanza de repente 

Lleno de saña su mortal veneno. 

¡Cielos! exclama el sjmple gusam'Ilo, 

jQué te hice yo? Y el animal horrendo 

Respondió: ¿Qué? ¿no estás luz esparciendo! 



P R E M I O S 

^ x OFRECÍ LA REAI, SOCIEDAD ECONÓMICA DB AMIGOS BEL P A O 
DK VAIBNCÍA PARA EL DÍA 9 DB DICIEMBRE DE I 8 0 I . 

E D U C A C I Ó N . 

Se darán 14 premios de i 8o reales de veHon, y una medalla de 
«lata pendiente de un collar, á seis niños y otras tantas niñas de las 
«scuelas y enseñanzas de esta ciudad y arrabales que fueren examina­
dos según lo determinado por la Sociedad y declarados por mas dig­
nos, debiendo los aspirantes de ambos sexos no tener menos de seis 
afios de edad ni exceder de catorce cumplidos en el acto de la adju-» 
dicacion. . 

Un Socio ofrece repartir premios de igual valor entre los discípu­
los y disclpulas de las escuelas de las casas de huérfanos de San Vi ­
cente, muestra Señora de la Misericordia, y fundaciones de Dun Juaa 
Bautista Mas, ba«o las mismas condiciones y examen. 

Siguiendo la antigua costumbre de «stimular la educación de laí 
escuelas de los pueblos del reyno ofrece este afio seis premios de 50 rs. 
de vellón cada uno, quatro para niños y dos para niñas de las escue­
las públicas de la ciudad de San Felipe, baxo las mismas condicio­
nes de los ofrecidos para- esta capital, para cuyo examen dará co­
misión á su tiempo á los Socios residentes eti aquel pueblo. 

A G R I C U L T U R A . 
Habiendo logrado la Sociedad por medio de la oferta hecha en 

el alio pasado una memoria sobre el aumento de pláhtlo de olivos, 
ofVece 200 reales de vellón al que demuestre el método de mejorar 
el aceyte reducido á práctica del modo que iguale al de Aix. 

Un premio de 300 reales de vellón al labrador ó cosechero que 
«n este reyno y en el corriente año, siembre y coja mayor porción 
de papas ó patatas de la Mancha, no siendo menos el terreno ocupa­
da por ellas de una hanegada , y en caso de haber algunos aspiran­
tes en el mismo grado y circunstancias, no solo se repartirá entre 
ellos el premio, sino que se aumentará para hacerle mas interesante. 

Una medalla de plata ó de oro, según el mérito de la memoria, 
a l que presente una noticia completa de todas las lagunas y panta­
nos de este reyno é indique los medios de su desecación, con refle­
xiones sobre las ventajas que resultarán si aquella se verifica ya sea 
con relación á la salud pública de las poblaciones inmediatas, tí cotí 
respecto á la agricultura, &c. aunque después de la noticia general 
de todas ellas se concrete en la práctica á una sola de las lagunas que 
bubiere Indicado. 

Una medalla de plata d de oro, según el mérito de la memoria 
patente de Socio de mérito, y 300 reales de ayuda de costa , al qué 
dé noticia de mayor número de minas de carbón de piedra de este 
leyno de Valencia, su situación, abundancia, calidad, y distancias i 
esta capital y puertos de su costa, calculando su gasto , y las venta-
tajas que se podrán originar al reyno de la explotación de algunas 
de las minas indicadas. La aplicación y uso de este carbón en las 
artes y fabricas ya establecidas y su purificación para que no sea no­
civo: presentando los resultados de la análisis química de las mejo­
res minas que haya reconocido con muestras del carbón , así en el es­
tado que sale de ellas, como del ya purificado tí preparado para los 
usos de las artes, fábricas tí domésticos. El término de este premio se 
prorogará si es necesario hasta fin de Octubre de 1802. 

El Socio Don Manuel de Velasco considerando que el aprovecha-
•liento del terreno reducido todo á cultivo en este reyno no permití 
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que los labradores ni propietarios puedan fomentar en grande la cria 
de ganados lanar, bacuno, yeguar y caballar por falta de pastos., y 
que sería un ramo de economía rústica muy apreciable el que cada 
labrador en pequeño introduxese esta clase de crias, empezando por 
las necesarias á su uso propio, y extendiéndolas en alguna parte al 
tráfico, ofrece un premio de 200 reales de vellón al que en una me­
moria describa por gobernaciones el modo de realizarlo con presencia 
de su terreno local, indicando las clases de impulso para conseguirlo 
que pueda darle la Suciedad , y sujetando el escrito al examen de esta 
y de! proponente. 

Un premio de 400 reales de vellón al labrador 6 cosechero que 
»n este reyno y en el corriente afio siembre y coja mas cantidad de 
maní ó cacahuate, como no sea menos de una cahizada el terreno 
empleado. 

Otro de 400 reales de vellón al cosechero que extraiga mayor 
porcfoD de aceyte de dicho fruto, como la cantidad no sea menos de. 
quatro arrobas medida de Valencia.. 

A R T E S Y F A B R I C A S . 
Un Socio ofrece el premio de mil reales de vellón al que presente-

doce pares de medias de seda blancas, que igualen á las extrangeras 
en el hilado, torcido, tinura y blanqueo; haciendo constar á la So­
ciedad , que se han executado todas las operaciones baxo sus órdenes 
y dirección desde el hilado hasta su conclusión. 

El Socio Don Manuel de Velasco considerando que el m^yor im­
pulso que puede darse á nuestra industria es el introducir una glo­
riosa emulación entre los Gremios que los empeüe á exámenes anua­
les de sus adelantos , repite el premio de dos onzas de oro á cada uno 
de los dos primeros Gremios de esta ciudad, que establezcan hacer 
exámenes de todos oficiales y aprendices de su Gremio, en la inteli­
gencia que dicha onza se repartirá en la forma siguiente: media onza 
en dos premios, el uno de 100 reales de vellón para el o6cial mas 
sobresaliente, y el otro de 60 para el aprendiz que mas lo merecie­
re ; entendiéndose esto con proporción al tiempo de oficio, y si fuere 
posible de su aplicación en el afio anterior á éste , y que los premia­
dos deberán ir entre el Clavario entrante y saliente el oficial á la de­
recha y el aprendiz á la izquierda, llevando cada uno una medalla 
de plata emblemática pendiente de un collar en la primera fiesta de 
Iglesia que celebre el Gremio, con cuyo distintivo y una corona de 
laurel y un ramo de olivo en la mano en señal de triunfo, asistirán i 
la junta pública de la Sociedad en lugar propio. Y la otra media onza 
se aplicará para culto del Santo Titular 4 quien se haga la fiesta. 
Para estos exámenes deberá darse cuenta á la sociedad á fin de qus 
nombre un Socio que los presencie , y se tendrán presentes i. todos 
los oficios que lo executen para el afio siguiente. 

El mismo Don Manuel de Velasco considerando que el estujlío de 
la Química es muy esencial para la perfección de las fábricas y artes 
principales, ofrece un premio de 20O reales de vellón al artesano d 
fabricante que acredite con certificación del Catedrático de esta cien­
cia en la Real Universidad literaria haber asistido á su curso , y he­
cho aplicación de ella en las operaciones de su fábrica ú oficio con 
utilidad conocida y ventajosa á lo practicado en el mismo hasta aho­
ra sin estas nociones. 

Un premio de 300 reales de vellón al que presente un plano 
de hornillos, cuya construcción haga producir y conservar mayor can­
tidad de calórico con menos porción de lefia d carbón, aplicando pre­
cisamente su método á los que sirven para hacer destilar aguardien­
tes , de n-odo que resultando una mayor utilidad económica , varíen 
lo menos posible de los que en el dia se usan y puedan habilitarse 
con poco coste. 

Para estimulo de los fabricantes y artesanos discípulos de la Real 
Academia de San Carlos , ofrece dos premios de á 100 reales de ve-
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llon cada uno á los que siendo oficiales á aprendices de algún gre­
mio ó fábricas de esta ciudad hayan adelantado mas en el dibujo; ex­
cluidos los que ya ganaron iguales premios en los años anteriores 
de 1799, V 1800. 

La Sociedad que ha tomado baxo su protección la escuela de Di­
bujo establecida en la casa de los niños huérfanos de San Vicente 
por su Vice-Eirector el Señor Marques de Valera como fundación muy 
análoga á su instituto, ofrece dos premios de á 50 reales de vellón 
á ios dos huérfanas que mas hayan adelantado en dicho estudio des­
de su establecimiento hasta el dia último de Noviembre de 1801. 

C O M E R C I O . 
Repite la Sociedad el premio ofrecido en el aflo anterior de una 

medalla de plata del peso de una onza y patente de Socio de mérito 
al que presentare la balanza de dos quinquenios, uno de paz y otro 
de guerra del comercio interior y exterior que íiace el reyno de Va­
lencia , distinguiendo en un estado por columnas los frutos y artícu­
los de su sueio por Obispados, Gobernaciones ó Partidos, y los de 
mere tránsito, hora fueren de la península de América ó del Extran-
gero, y que ilustre mejor dicha balanza resultante de estos por meno­
res con notas críticas sobre los ramos susceptibles de mejora é incre­
mento. 

B E N E F I C E N C I A . 
l a Sociedad no cesa de ocuparse en la extinción ó minoración ¿e 

los mendigos, y en conseqüencia repite el premio propuesPo por su 
individuo Don Pedro Vicente Galabert, en el año anterior de una 
medalla de plata al que describa los medios de mas pronta y fácil 
realización para darles empleo conforme al estado actual-, y i las cir­
cunstancias particulares de Valencia y otras ciudades de su reyno, in­
dicando arbitrios para aquellos que se estimen por causas estaciona­
les ó transitorias, y á los que provengan de males generales respecto de 
que ya en la memoria presentada , y que logró el accessit, se indican 
los sistemas establecidos en el mundo conocido para el mismo objeto. 

El Socio Don Francisco Tabares ofrece un premio de 600 reales de 
vellón al pue'blo que acredita con documentos correspondientes tener 
en su término mayor número de nitios expdsltos de ambos sexds des­
tetados y existentes en 31 de Agosto de 1801, extraídos de la casa de 
expdsitos de esta capital* 

Otro de 400 reales de vellón al pueblo que mas se aproxime al 
anterior; y otro de 200 reales de vellón si pueblo que siga á este ú l ­
timo en el número, debiéndose distribuir dichos premios con igual­
dad entre las mugeres que crian los niños. 

En el reverso de las medallas asignadas á los autores de las me­
morias que anteceden, se grabará y acuñará solo para ellos el nombre 
de cada uno, y los cufios se archivarán, en la Real Sociedad para 
perpetua memoria del servicio, ¿os premiados podrán hacer acuñar 
basta el número de seis medallas i. su costa-, pidiéndolo por memorial 
A la Sociedad. 

Si alguno de los premiados á quien se ofrece patente de Socio de 
mérito lo fuese ya, la Sociedad acordará un medio de distinguirle, d 
recompensar su constante aplicación. 

Los discursos, memorias, artefactos, justificaciones y nombres de 
los que aspiren ó concurran i los premios que quedan indicados, se 
dirigirán al Secretario de dicha Real Sociedad Don Francisco Peyrolon 
hasta el dia 31 de Octubre de este afio,x)cultando ep nombre los a u ­
tores de las memorias , para que puedan ser juzgadas con imparciali­
dad , poniéndolos en pliego separado y cerrado, dando noticia de su 
domicilio, en cuya cubierta se pondrá la misma sentencia ó divisa que 
al principio, ó fin de los discursos para verificar su identidad: estos 
pueden escribirse en Francés, Italiano ó tatin. Valencia 24 de IWarzo 
de 1801. 

Fratuiteo Peyrolon Secrétame 
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